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RESUMEN
En este artículo, el objetivo principal es conocer el nivel de 
segregación presente en los estados del sureste de la República 
Mexicana: Campeche, Chiapas, Quintana Roo, Tabasco y Yucatán 
y así poder comprobar si las mujeres son segregadas dentro del 
mercado de trabajo. Para ello se calcularon dos índices adecuados, 
de Duncan y Duncan (ID) y el índice de Karmel-Maclachlan (IP). Las 
mujeres en la región sureste han presentado un incremento no 
homogéneo en la ocupación dentro de la actividad económica. La 
participación laboral femenina es baja respecto al total del empleo, 
tal es el caso de Chiapas con 31 por ciento y, por otro lado, Yucatán 
presentó la más alta participación de todos los estados del sureste 
con 41 por ciento. La población femenina ocupada por sector de 
la actividad económica está colocada en actividades terciarias, 
y es aproximadamente el 83 por ciento. Lo que sugiere que la 
segregación laboral se vincula con la discriminación que sufren 
las mujeres en los mercados laborales y que probablemente está 
relacionada con las restricciones provenientes desde sus hogares. 
La ventaja de usar el índice de Karmel-MacLachlan para el análisis 
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es que se puede identificar el efecto que sobre la segregación tiene 
sus diferentes determinantes, la división en efecto composición 
y efecto mixto, y éste último a su vez en efecto ocupación, efecto 
género y la interrelación entre ellos. El componente que tiene mayor 
variación en los estados del sureste fue el efecto composición, que 
para Chiapas tuvo un cambio negativo de (0.018), mientras que los 
demás estados incrementaron, Campeche (0.014), Yucatán (0.005), 
Quintana Roo (0.013) y Tabasco (0.007) a diferencia del componente 
nacional donde el efecto mixto tuvo mayor variación con una caída 
de (0.0031).

Palabras clave: participación femenina, segregación laboral, 
estructura ocupacional, sureste de México.

ABSTRACT
The main objective of this article is to assess the level of segregation present 
in the southeastern states of Mexico—Campeche, Chiapas, Quintana Roo, 
Tabasco, and Yucatán—in order to determine if women are segregated 
within the labor market. To this end, two suitable indexes were calculated: 
the Duncan and Duncan Index (ID) and the Karmel-MacLachlan Index 
(IP). Women in the southeastern region have experienced a non-uniform 
increase in employment across economic activities. Female labor force 
participation is low compared to total employment—for instance, Chiapas 
has a participation rate of 31%, while Yucatán has the highest among 
these states with 41%. The employed female population is concentrated in 
the tertiary sector, approximately 83%, suggesting that labor segregation 
is linked to discrimination against women in job markets and may be 
related to household-based restrictions. The advantage of using the 
Karmel-MacLachlan Index is its ability to identify the effects that various 
determinants have on segregation, dividing them into composition effect 
and mixed effect—the latter further split into occupation effect, gender 
effect, and their interaction. The component with the greatest variation 
among southeastern states was the composition effect, which had a 
negative change in Chiapas (0.018), while other states showed increases: 
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INTRODUCCIÓN

La participación laboral de las mujeres se remonta a la Revolución 

Industrial cuando hubo un cambio en el mercado laboral que propició 

las desigualdades en las condiciones del trabajo, posteriormente hubo 

una modificación a finales del siglo pasado (último tercio), tanto en 

la mentalidad de la sociedad como en la legislación concerniente; sin 

embargo, las desigualdades persisten hasta la fecha (Castaño, 2020). 

Las diferencias y la discriminación que generan las desigualdades 

surgen con base en características personales, raza y sexo, que en el 

mercado laboral estaría produciendo resultados ineficientes (Barberá 

et ál., 2011). En ese mismo sentido, “la segregación ocupacional 

estructura nuestros mercados laborales, y a la vez es un mercado 

estructurante. Lo estructura porque la mayor parte de los trabajos 

son mayoritariamente femeninos o masculinos” (Ibáñez y Vicente, 

2021, p. 606).

Un antecedente sobre el uso de los índices de segregación laboral 

se muestran en las comunicaciones  del 8º Congreso de Economía 

Regional de Castilla y León del grupo de trabajo 3 “El mercado de 

trabajo 1”, Maté et ál. (2003), sugirieron que los estudios teóricos que 

explican la segregación laboral pueden ser clasificados de forma 

general en tres grupos: por una parte, está la teoría neoclásica del 

capital humano, de otro la teoría de la segmentación del mercado 

de trabajo y, por último, las teorías feministas. Asimismo, las mujeres 

a diferencia de los hombres han tenido menores incentivos en su 

formación educativa debido principalmente a “una vida laboral 

Campeche (0.014), Yucatán (0.005), Quintana Roo (0.013), and Tabasco 
(0.007). In contrast, at the national level, the mixed effect had greater 
variation, with a decline of (0.0031).

Keywords: female participation, occupational segregation, occupational 
structure, southeastern Mexico.
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más corta y discontinua” (Maté et ál., 2003, p. 2). En ese mismo 

sentido, Schultz (1959), es considerado un pionero de la teoría del 

capital humano junto a Mincer (1958) y Becker (1975), sugieren que 

la formación educativa es una forma de inversión y no un gasto en 

consumo.

Dueñas y Llorente (2021), realizaron un estudio para Europa y sus 

resultados sugieren que la segregación laboral es persistente como 

resultado de la desigualdad de género en la sociedad europea lo que 

genera una participación laboral femenina desigual en el mercado 

de trabajo. 

Los mecanismos de clasificación horizontal funcionan de parte de 

la oferta y también de la demanda, por un lado, los empleadores 

contratan preferentemente a individuos del sexo que coincide con el 

estereotipo de género de cierta ocupación; por otra parte, las mujeres 

y hombres toman decisiones educativas y ocupacionales que les 

permiten llevar a cabo labores tradicionalmente asociadas a un género 

(Block, 2023). Goldin (2014), sugiere que la discriminación en contra 

de la mujer está motivada, en parte, por el deseo de los hombres de 

mantener su estatus profesional, y si una mujer efectuaba el trabajo 

de un hombre indicaba que el trabajo había sido degradado. 

En Latinoamérica hay una marcada segmentación del tipo horizontal 

generada principalmente por la desigualdad de género y que tiene 

como consecuencia “una alta concentración de mujeres en profesiones 

y oficios que requieren menor cualificación y la remuneración más 

baja que se otorga a las ocupaciones que concentran una mayor 

proporción de mujeres” (Vaca, 2019, p. 17). En un estudio aplicado 

en la Universidad del Cauca en Colombia, se identificó que existía 

discriminación laboral por género para ocupar altos cargos directivos, 

existiendo entonces un techo de cristal para las profesoras de esa 

institución, esto por ende genera una segregación laboral (Muñoz et 

ál., 2020).
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El trabajo de Paz (2023) cuantificó la segregación laboral por género 

en Argentina analizando su correlación con factores familiares, 

educativos, así como por segmento formal e informal; verificó que 

dicha segregación está presente y está vinculada a las restricciones 

en el hogar a las que se enfrentan las mujeres, agudizándose en el 

sector informal. De igual forma, las mujeres en México tienen poca 

probabilidad de colocarse en posiciones de mando, debido a que en 

no existe un sistema de cuidados universal que permita que exista 

igualdad respecto a los hombres y que eso permita su desarrollo 

profesional (México cómo vamos, 2024), debido al sistema social y 

económico en el que están inmersas y que le asignan roles dentro del 

hogar que les imposibilitan escalar en los diferentes puestos laborales 

(Flores, 2023).

En ese mismo sentido, las mujeres presentan baja participación 

laboral en México lo que significa una brecha de género bastante 

significativa y que repercute en el bienestar de sus familias (Banco 

Mundial, 2020). Kuri (2014) analizó la segregación laboral por sexo 

en México del año 2000 al 2010, y encontró que la segregación 

incrementó, la participación de las mujeres en trabajos feminizados 

se mantuvo sin variación y que se concentran en trabajos en la base 

de la estructura ocupacional. Esos trabajos, en específico el trabajo de 

cuidado no remunerado debe ser objeto de estudio debido a que “los 

principales aportes al desarrollo y bienestar del ser humano tienen 

lugar en el ámbito invisible de esas actividades y que en gran medida 

ha estado asignado a las mujeres por considerarse propias del género 

femenino” (Pech y Pech, 2024, p. 50). 

Las mujeres de México participan en el mercado laboral en menor 

medida comparadas con otras economías de América Latina y 

del Caribe, “y por lo menos la mitad de las mujeres mexicanas no 

se desempeñan en actividades económicas por fuera del trabajo 
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doméstico no remunerado que realizan en sus hogares” (Espino y de 

los Santos, 2019, p. 124). Esto se refleja en el número de horas que 

ellas destinan a las labores domésticas y de cuidado y que significan 

más horas que una jornada laboral entera, 8.4 horas al día (México 

cómo vamos, 2023). Por otra parte, al segundo trimestre de 2024, 24 

estados de la República Mexicana estuvieron por debajo del 75 por 

ciento de la meta de creación de empleos para absorber la Población 

Económicamente Activa (PEA) que al mes se suman al mercado 

laboral, destacando que no sólo no se generaron nuevos empleos, 

sino que hubo una pérdida en el registro de empleos ante el Instituto 

Mexicano del Seguro Social (IMSS), uno de esos estados fue Campeche, 

y donde de cada 100 hombres, hay 46 mujeres registradas en un 

puesto de trabajo formal (México cómo vamos, 2024).

Estas desventajas provienen de factores inmersos en las instituciones 

familiares y sociales que destinan a las mujeres en tareas especificadas 

según su género, por lo que los hombres tienen mejores oportunidades 

en el ámbito laboral comparados con las mujeres (Castañeda, 2024). 

Peláez y Rodríguez (2020), buscaron demostrar que las desigualdades 

de género están altamente correlacionadas con la educación, sus 

resultados permitieron concluir que las personas con bajos niveles 

de escolaridad presentan mayores niveles de segregación desde la 

primera inserción laboral.

Según Horbath y Gracia (2014), la segregación laboral a la que se 

enfrentan las mujeres trabajadoras en México está permitida por 

mecanismos ilegales e informales que concentran a los hombres 

en ciertos puestos de trabajo. Señalan que la segregación provoca 

en las mujeres bajos ingresos y a su vez genera condiciones para 

incrementar la pobreza y la desigualdad. Por ende, la segregación 

laboral se vincula con una discriminación indirecta que sufren las 

mujeres en los mercados de trabajo, “desde el momento en que los 

trabajos donde la presencia femenina es mayoritaria reciben menor 

recompensas” (García et ál., 2018, p. 726). 
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La teoría de segmentación del mercado de trabajo se refiere al 

enfoque teórico que nació a finales de la década de los setenta del 

siglo pasado y que buscaba explicar las diferencias que se presentan 

en los mercados laborales (Fernández, 2010). Esta teoría tiene una 

visión del mercado de trabajo dualizado, dividiéndolo en dos grandes 

segmentos, uno primario y el otro secundario (Piore, 1969).

Por otra parte, las teorías feministas coinciden en que la situación 

de desventaja de las mujeres en el mercado laboral es consecuencia 

de los roles asignados por el simple hecho de ser mujer dentro de la 

familia y de sociedad, “es la valoración social que se da a las tareas 

masculinas lo que prácticamente excluye a las mujeres […] y lo que lleva 

a la conclusión genérica de que los hombres adquieren cualificaciones 

y las mujeres poseen cualidades” (Brunet y Santamaría, 2016, p. 80).

El mercado de trabajo es un mercado que no funciona dentro de 

la racionalidad del mercado competitivo debido a “la presencia 

de heterogeneidades en habilidades, aptitudes, capacidades, 

competencia, esfuerzo e inclusive nivel de formación de cada 

individuo (trabajador)” (Quintero, 2020, p. 263).

García et ál. (2020), afirma que, según la teoría del capital humano, 

las mujeres requieren menor preparación para ocupar trabajos 

catalogados como propios de su género, lo cual coincide con Hofler 

y Polachek (1985), quienes sugieren que las personas que tienen 

una rotación mayor en el mercado laboral eligen ocupaciones que 

penalizan menos esta interrupción continua.

Algunas teorías explican estas diferencias argumentando que hombres 

y mujeres difieren de sus preferencias respecto al trabajo dentro del 

mercado y del trabajo no remunerado y que esas diferencias afectan 

su preferencia de dote de capital humano. Desde esta perspectiva, las 
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mujeres están más comprometidas con la producción doméstica y las 

tareas de cuidados, en consecuencia, invierten menos en educación, 

deciden laborar menos horas que los hombres, irrumpen con mayor 

frecuencia su participación en el mercado laboral y se deciden por 

trabajos que requieren poco esfuerzo (Díaz y Sánchez, 2013). Según 

Guzmán (2021), el trabajo no remunerado que desarrollan las mujeres 

en el marco del hogar  representó 16.8 por ciento del Producto Interno 

Bruto (PIB) de México en 2019.

En un estudio para México, específicamente en el Estado de México, 

Sollova y Salgado (2010) analizaron al mercado de trabajo en el periodo 

de 1990 al 2000, para lo cual hicieron uso del índice de Karmel-

MacLachlan, destacando las diferencias entre la participación laboral 

de hombres y mujeres, donde estas últimas siguieron durante el 

periodo analizado empleos tradicionales.

En el caso de España y del País Vasco, muy a pesar de una mayor 

participación laboral femenina, la segregación en el 2014 tenía el 

mismo nivel del 2002, lo que significó que las mujeres, especialmente 

las de cohortes maduras, se concentrarán en ocupaciones previamente 

determinadas por el género (Odriozola y Peña, 2016).

Respecto a los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), el corregir 

déficits en los terrenos de la igualdad de género (ODS 5) y el trabajo 

decente y el crecimiento económico (ODS 8) principalmente, 

incrementaría la participación equitativa de las mujeres en los 

mercados laborales y en algunos países podría aumentar el Producto 

Interno Bruto (PIB) hasta en un 34 por ciento (Gil, 2024).

Con base en lo anterior, este trabajo tiene como objetivo medir la 

segregación laboral en las que podrían estar inmersas las mujeres 

del sureste de México, por sus características según el sexo, mediante 

la aplicación de dos índices el Índice de disimilitud (ID) de Duncan y 
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Duncan (1955) y el Índice de Karmel y Maclachlan (1988), y así poder 

comprobar si en el sureste de México las mujeres son segregadas 

dentro del mercado de trabajo.

Este artículo tiene como interés medir la segregación laboral desde 

un contexto binario y para ello se usan dos índices conocidos en el 

ámbito académico especializado, aunado a ello, se hace un análisis 

en el contexto nacional y del sureste de México. Torres y Rojas (2024), 

consideran que las entidades de la región sureste de México lo 

conforman los estados de Campeche, Chiapas, Quintana Roo, Tabasco 

y Yucatán.

Desde una perspectiva académica hay una diversa gama de índices 

de uso amplio en la literatura especializada que pueden ser usados, 

por ejemplo: el Índice de disimilitud (ID) de Duncan y Duncan (1955) y 

el Índice de Karmel y Maclachlan (1988), Índice de información mutua 

e Índice de Gini de Segregación (Silber, 1989).

En un trabajo realizado por Corrales y Soto (2023) sobre segregación 

y brechas entre hombres y mujeres en el trabajo sin paga en 

México, usan el Índice de Duncan y Duncan para tal fin, midiendo la 

proporción de tiempo que hombres y mujeres asignan a actividades 

diferentes del hogar. De igual forma en una investigación sobre las 

condiciones precarias a las que los jóvenes se enfrentan al presentarse 

en el mercado laboral en México en el periodo del 2000 al 2010, la 

metodología aplicada para ello fue el índice de Duncan y Duncan 

para el análisis de inequidades laborales, así como el índice de Karmel 

y MacLachlan (Horbath, 2016).

Analizar la descomposición por estados y no de forma nacional 

MÉTODO
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exclusivamente es significativa debido a que se busca “determinar 

cuál es el comportamiento de la integración del mercado laboral 

en cada una de estas submuestras” (García et ál., 2020, p. 116). La 

Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) 

en 1985 estableció como instrumento para medir la segregación laboral 

por género el “índice de disimilitud”, el cual “indica el porcentaje 

de mujeres que necesitarían salir de una ocupación dominada por 

mujeres para insertarse en una ocupación dominada por hombres 

a fin de lograr una proporción equilibrada de hombres y mujeres en 

todas las ocupaciones” (Rodríguez y Meza, 2023, p. 10). Debido a la 

dificultad para explicar la evolución del índice de disimilitud se usará 

adicionalmente en este trabajo el índice de Karmel-MacLachlan 

(KM). La interpretación del Índice de Duncan y Duncan se refiere al 

porcentaje de hombres y mujeres que deben cambiar su ocupación 

para que la distribución entre los dos grupos sea idéntica, y el Karmel-

MacLachlan se refiere al nivel de empleo total que debe reasignarse 

con reemplazo para lograr un valor del índice igual a cero (Salas y 

Leite, 2007).

Por lo que esta investigación busca analizar si los estados del sureste 

varían o comparten características comunes en cuanto a la segregación 

laboral, para tal fin se usan dos índices para contrastar los datos 

obtenidos para cada entidad de la región: el Índice de disimilitud (ID) 

de Duncan y Duncan (1955) y el Índice de Karmel y Maclachlan (1988). 

Se determinará la segregación laboral de las personas empleadas de 

acuerdo con la definición de las personas ocupadas y mayores de 15 

años de los métodos y procedimientos de la INEGI (2023). 

Hay que considerar a Blackburn et ál. (1995), que demuestran en su 

investigación la debilidad del uso del Índice de Duncan y Duncan. 

Debido a la dificultad para explicar la evolución del índice de 

disimilitud se usará adicionalmente, como ya se mencionó, el índice 
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de Karmel-MacLachlan, que permite identificar el efecto que sobre la 

segregación tiene sus diferentes determinantes, índice adecuado que 

a diferencia de otros que “están llenos de problemas de interpretación 

y no captan correctamente la distribución desigual de hombres y 

mujeres entre ocupaciones (o sectores de actividad)” (Salas y Leite, 

2007, p. 246).

Siguiendo a Maté et ál. (2003) la ecuación para el índice de Duncan 

(ID) es la siguiente:

Donde:

Fi es el número de mujeres en la ocupación i.

Mi es el número de hombres en la ocupación i.

F es el total de mujeres empleadas.

M es el total de hombres empleados.

fi es la proporción de mujeres en la ocupación i.

mi es la proporción de hombres en la ocupación i.

Si ID=0 no existe segregación, y cuando ID=1 existe una separación total 

de las ocupaciones en las que se desempeñan mujeres y hombres.

De la misma manera, la ecuación para el índice de Karmel-MacLachlan 

(IP) se expresa de la siguiente forma:
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La ecuación que representa al periodo 2 es:

La comparación entre la ecuación 1 y 2 permite verificar qué factores 
originaron los cambios. Cambios en la estructura ocupacional (ti), 
cambios en la proporción de empleados hombres o mujeres (a), y 
cambios en la composición por sexo de cada ocupación (fi). 
Debido a lo anterior, Karmel y MacLachlan (1988) dividen esta variación 
en dos: efecto composición y efecto mixto. 
El efecto composición capta el cambio del índice debido a variaciones 
de la composición de las ocupaciones debido al sexo (fi) manteniendo 
constante la estructura ocupacional (ti) y la proporción de empleados 
hombres o mujeres (a). 
El efecto mixto capta el cambio del índice debido a variaciones en la 
estructura ocupacional (ti) y la proporción de empleados hombres o 
mujeres (a), manteniendo constante la composición por sexo de las 
ocupaciones (fi).

Para conocer los factores que modifican el índice IP a través del 

tiempo, se expresa de la siguiente forma:

Donde: 
fi = Fi/Ti es la proporción de mujeres en la ocupación i.
ti = Ti/T es la proporción de empleados en la ocupación i respecto al 
total de empleados.
a = F/T es la proporción de mujeres en el total de empleo.
La ecuación que representa al periodo 1 es:
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Las ecuaciones que representan el efecto mixto son las siguientes.
Efecto ocupación:

Cabe destacar que el efecto mixto se puede dividir en tres 
componentes: efecto ocupación, que mide cambios en la estructura 
ocupacional; efecto género, que mide el cambio en la proporción de 
hombres y mujeres en la ocupación total, y un efecto residual, debido 
a que los dos primeros efectos estén interrelacionados.
La ecuación que representa el efecto composición es la siguiente:

Efecto género:

Sumados los tres efectos, “el residuo resultante hasta alcanzar el valor 
de la diferencia entre IP1 e IP2 corresponde al efecto residual, es decir, 
a la parte del efecto mixto no explicada por los efectos ocupación 
y género” (Maté et ál., 2003, p. 10). Por lo que el uso del índice IP 
permite saber que tanta segregación laboral existe en dos momentos 
en el tiempo y que lo provoca. 
Para obtener los índices propuestos se usaron los microdatos de la 
Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) del 2022 y 2024 
publicados por el INEGI (2024).

RESULTADOS

En este apartado, se presentan los resultados de los cálculos de los 
índices de segregación propuestos para los estados que conforman 
el área geográfica de referencia. 
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Respecto a la composición de las personas ocupadas por sector de la 
actividad y sexo, nacional y de los estados del sureste de la República 
Mexicana, para el primer trimestre de 2022 y de 2024, que sirve para 
el cálculo del índice de segregación laboral, en la tabla 1 vemos que la 
participación laboral femenina se incrementó 1.3 puntos porcentuales, 
lo que significó pasar de 39.4 a 40.7 por ciento en la proporción de las 
mujeres en el empleo total. Destaca que las mujeres tuvieron mayor 
presencia en actividades como: comercio, restaurantes y servicios 
de alojamiento, servicios sociales y servicios diversos. Respecto 
a las actividades donde las mujeres tenían menor proporción de 
participación, el incremento del porcentaje con mayor significancia 
fue en la industria extractiva y de la electricidad, así como gobierno y 
organismos internacionales.

Por otra parte, con relación a la proporción de hombres, en todas las 
actividades excepto la relacionada con transportes, comunicaciones, 
correo y almacenamiento se redujo su presencia. Por lo que se puede 
concluir que la presencia de mujeres se ha incrementado en todas 
las actividades de la economía nacional.

Tabla 1

Población ocupada por sector de la actividad económica y sexo. Nacional.

Nota. Cálculos propios con los microdatos de la ENOE del INEGI.
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En la Tabla 2, se muestra la información relacionada con el estado de 
Campeche. Se puede observar que la participación laboral femenina 
se incrementó 2.1 puntos porcentuales, lo que significó pasar de 37.6 a 
39.8 por ciento en la proporción de las mujeres en el empleo total. Las 
mujeres tuvieron mayor presencia en actividades como: comercio, 
restaurantes y servicios de alojamiento, servicios sociales y servicios 
diversos. Mientras que, en las actividades donde las mujeres tuvieron 
menor proporción de participación, el incremento del porcentaje con 
mayor significancia fue en la industria extractiva y de la electricidad, 
construcción y en servicios profesionales, financieros y corporativos.

En tanto que, respecto a la proporción de hombres, solamente en 
dos actividades se mantuvo el crecimiento: agricultura, ganadería, 
silvicultura, caza y pesca. En Campeche, de la misma manera que con 
las actividades en todo el país la presencia de mujeres se incrementó.

Tabla 2

Población ocupada por sector de la actividad económica y sexo. Campeche.

Nota. Cálculos propios con los microdatos de la ENOE del INEGI.
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En la Tabla 3, se muestra la información del estado de Yucatán. En 
este estado la participación laboral femenina se incrementó 0.7 
puntos porcentuales, lo que significó pasar de 41 a 41.7 por ciento en la 
proporción de las mujeres en el empleo total. Las mujeres presentaron 
en el primer trimestre de 2022 mayor proporción de participación 
en actividades de restaurantes y servicios de alojamiento, servicios 
sociales y servicios diversos y en el primer trimestre de 2024 se agregó el 
comercio como una actividad donde hubo presencia en mayor medida 
de mujeres. Por otra parte, en las actividades donde las mujeres tienen 
menor proporción de participación, el incremento del porcentaje con 
mayor significancia fue en las actividades de agricultura, ganadería, 
silvicultura, caza y pesca, industria manufacturera y en gobierno y 
organismos internacionales.

En tanto que, respecto a la proporción de hombres, solamente en tres 
actividades se mantuvo el crecimiento: transportes, comunicaciones 
correo y almacenamiento, servicios sociales y en servicios diversos. 
En Yucatán, como a nivel nacional, la presencia de mujeres en las 
actividades económicas se incrementó.

Tabla 3

Población ocupada por sector de la actividad económica y sexo. Yucatán.

Nota. Cálculos propios con los microdatos de la ENOE del INEGI.
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En la Tabla 4, se presenta la información del estado de Quintana Roo. 
En este estado la participación laboral femenina se incrementó 1.7 
puntos porcentuales, lo que significó pasar de 38.4 a 40.2 por ciento 
en la proporción de las mujeres en el empleo total. Las mujeres 
presentaron en el primer trimestre de 2022 mayor proporción de 
participación en actividades de servicios sociales y servicios diversos 
y en el primer trimestre de 2024 se agregó el comercio como una 
actividad donde hubo mayor presencia de mujeres. Por otra parte, 
en las actividades donde las mujeres tienen menor proporción de 
participación, el incremento del porcentaje con mayor significancia 
fue en las actividades de la industria extractiva y de la electricidad, 
cabe señalar que en el primer trimestre de 2022 en esta actividad 
no hubo registro de presencia de mujeres, pero ya para el primer 
trimestre de 2024 hubo una pequeña presencia.

Con relación a la proporción de hombres en las actividades, de 
gobierno y organismos internacionales, aun cuando hay mayor 
número de mujeres, siguen en desventaja numérica. También 
Quintana Roo presenta un crecimiento en la presencia de mujeres 
en las actividades económicas.

Tabla 4

Población ocupada por sector de la actividad económica y sexo. Quintana Roo.

Nota. Cálculos propios con los microdatos de la ENOE del INEGI.



n
ú

m
e

ro
 2

7,
 D

IC
IE

M
B

R
E

 2
0

24
 -

 M
A

Y
O

  2
0

25

84

En la Tabla 5, se presenta la información del estado de Tabasco. En este 
estado la participación laboral femenina se incrementó 0.3 puntos 
porcentuales, lo que significó pasar de 35.8 a 36.1 por ciento en la 
proporción de las mujeres en el empleo total. Las mujeres presentaron 
en el primer trimestre de 2022 mayor proporción de participación 
en restaurantes y servicios de alojamiento, actividades de servicios 
sociales y servicios diversos y en el primer trimestre de 2024 se agregó 
el comercio como una actividad donde hubo mayor presencia de 
mujeres. Respecto a las actividades donde las mujeres tienen menor 
proporción de participación, el incremento del porcentaje con mayor 
significancia fue en las actividades de la industria extractiva y de la 
electricidad, y en servicios profesionales, financieros y corporativos. 

Con relación a la proporción de hombres en las actividades de 
restaurantes y servicios de alojamiento tuvo una caída considerable 
de 13.3 puntos porcentuales. Tabasco presenta un crecimiento 
mínimo de 0.3 puntos porcentuales en la presencia de mujeres en las 
actividades económicas.

Tabla 5

Población ocupada por sector de la actividad económica y sexo. Tabasco.

Nota. Cálculos propios con los microdatos de la ENOE del INEGI.
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En la Tabla 6, se presenta la información del estado de Chiapas. En 
este estado la participación laboral femenina se incrementó 1.4 puntos 
porcentuales, lo que significó pasar de 30.5 a 31.9 por ciento en la 
proporción de las mujeres en el empleo total. Las mujeres presentaron 
mayor proporción de participación en actividades relativas con el 
comercio, restaurantes y servicios de alojamiento, servicios sociales y 
servicios diversos. Respecto a las actividades donde las mujeres tienen 
menor proporción de participación, el incremento del porcentaje con 
mayor significancia fue en los servicios profesionales, financieros y 
corporativos.

Por otra parte, la proporción de hombres en las actividades de servicios 
profesionales, financieros y corporativos tuvo una caída considerable 
de 11.6 puntos porcentuales. Chiapas presenta un crecimiento en la 
presencia de mujeres en las actividades económicas.

Tabla 6

Población ocupada por sector de la actividad económica y sexo. Chiapas.

Nota. Cálculos propios con los microdatos de la ENOE del INEGI.

Conforme a la Tabla 7, el índice de Duncan obtenido del primer 
trimestre 2022 al primero de 2024 a nivel nacional fue de 31.4 por 
ciento en promedio con una desviación estándar de 0.31 por ciento y 
un coeficiente de variación de 1. Para los estados de la región sureste 
respectivamente, se obtuvieron los siguientes valores promedios: 
Campeche con 43.6 por ciento, Yucatán con 34.4 por ciento, Quintana 
Roo con 28 por ciento, Tabasco y Chiapas con 42.6 y 54.6 por ciento.
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Con  los resultados trimestrales del 2022 al 2024, se puede observar 
en la figura 1, que todos los estados a excepción de Quintana Roo 
estuvieron encima del nivel nacional. El sureste presenta un nivel de 
segregación ocupacional mayor al nacional, a diferencia de Quintana 
Roo.

Tabla 7

Índice de disimilitud de Duncan (ID), mujeres 2022-2024

Nota. Cálculos propios con los microdatos de la ENOE del INEGI.

Los estados del sureste presentaron una desviación estándar de 0.93 
por ciento para Campeche, Yucatán con 0.91 por ciento, Quintana 
Roo con 1.3 por ciento, Tabasco y Chiapas con 1.8 y 3.2 por ciento. 
Los coeficientes de variación fueron para Campeche de 2.1 por ciento, 
Yucatán con 2.7 por ciento, Quintana Roo con 4.7 por ciento, Tabasco 
y Chiapas con 4.3 y 5.8 por ciento.

Chiapas presentó el más alto nivel de segregación medido con el 
índice de Duncan con 54.6 por ciento, seguido de Campeche con 43.6 
por ciento, luego Tabasco con 42.6 por ciento, Yucatán con 34.4 por 
ciento y el estado con menor nivel de segregación fue Quintana Roo 
con 28 por ciento. Comparados con la media nacional, los estados del 
sureste quedaron arriba con excepción de Quintana Roo.
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Figura 1

Índice de disimilitud de Duncan (ID), mujeres 2022-2024

Nota. Cálculos propios con los microdatos de la ENOE del INEGI.

En el caso del índice de Karmel-MacLachlan, en la tabla 8 observamos 
que del primer trimestre 2022 al primero de 2024 a nivel nacional 
fue de 15.1 por ciento en promedio con una desviación estándar de 
0.12 por ciento y un coeficiente de variación de 0.76. Para los estados 
de la región sureste respectivamente, se obtuvieron los siguientes 
valores promedios: Campeche con 20.6 por ciento, Yucatán con 16.7 
por ciento, Quintana Roo con 13.4 por ciento, Tabasco y Chiapas con 
19.8 y 23.8 por ciento.

De la misma forma, los estados del sureste presentaron respectivamente 
una desviación estándar para Campeche de 0.48 por ciento, Yucatán 
con 0.48 por ciento, Quintana Roo con 0.64 por ciento, Tabasco y 
Chiapas con 0.96 y 1.36 por ciento.

Los coeficientes de variación fueron de 2.3 por ciento para Campeche, 
Yucatán de 2.9 por ciento, Quintana Roo con 4.8 por ciento, Tabasco 
con 4.9 y Chiapas con 5.7 por ciento.



n
ú

m
e

ro
 2

7,
 D

IC
IE

M
B

R
E

 2
0

24
 -

 M
A

Y
O

  2
0

25

88

De la misma manera que lo registrado con el índice de Duncan, el 
índice de Karmel-MacLachlan presenta el mismo comportamiento. 
Chiapas presentó el más alto nivel de segregación con 23.8 por 
ciento, seguido de Campeche con 20.6 por ciento, Tabasco con 19.8 
por ciento, Yucatán con 16.7 por ciento y el estado con menor nivel de 
segregación fue de nuevo Quintana Roo con 13.4 por ciento. Respecto 
a la media nacional, de igual manera los estados del sureste quedaron 
por encima con excepción de Quintana Roo.

Tabla 8

Índice de Karmel-MacLachlan (IP), mujeres 2022-2024

Nota. Cálculos propios con los microdatos de la ENOE del INEGI.

De acuerdo con lo señalado se puede observar en la figura 2, que todos 
los estados a excepción de Quintana Roo estuvieron arriba del nivel 
nacional. También con el índice de Karmel-MacLachlan se confirma 
que los estados del sureste presentan un nivel de segregación 
ocupacional mayor al nacional, a diferencia de Quintana Roo que se 
mantuvo abajo.
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Como se señaló, el índice de Karmel-MacLachlan permite identificar 
el efecto que sobre la segregación tiene sus diferentes determinantes 
mediante la descomposición en efecto composición y efecto mixto, 
y éste último en efecto ocupación, efecto género y la interrelación 
entre ellos. 

A continuación, se presenta la descomposición del cambio total y por 
sus componentes mencionados, efecto composición y efecto mixto, y 
este último en los efectos ocupación (EO), género (EG) y residual (ER). 

Como se ve en la Ttabla 9, la segregación disminuye del primer 
trimestre de 2022 al mismo periodo del 2024 a nivel nacional y 
en el estado de Chiapas, aunque a nivel nacional la reducción no 
es significativa en contraste con Chiapas, que se redujo en 1.9 por 
ciento. Por otro lado, los estados que mostraron un incrementó en la 
segregación fueron el estado de Campeche en 0.9 por ciento, Yucatán 
en 0.6 por ciento, Quintana Roo y Tabasco en 0.5 por ciento.

El componente que dominó estás variaciones por estado fue el efecto 
composición, a diferencia al nacional donde el efecto mixto fue mayor. 
Lo anterior significa que, para los estados del sureste, las variaciones 

Figura 2

Índice de Karmel-MacLachlan (IP), mujeres 2022-2024

Nota. Cálculos propios con los microdatos de la ENOE del INEGI.



n
ú

m
e

ro
 2

7,
 D

IC
IE

M
B

R
E

 2
0

24
 -

 M
A

Y
O

  2
0

25

90
Este análisis demuestra que las mujeres en esta región han presentado 
un incremento en la participación en la ocupación en la actividad 
total de la economía, sin embargo, no todos los estados tienen un 
aumento significativo. 

La desviación estándar sirvió para identificar la dispersión en la 
distribución de los datos con relación a los índices ID e IP, nos 
muestra que mientras mayor valor más dispersos son los datos, 
en otras palabras, se encuentran más alejados de la media. Por lo 
que la desviación estándar nos permitió comparar entre grupos la 
segregación laboral, en este caso, por estados del sureste de México.

La información relativa a la población ocupada por sector de la 
actividad económica nos indica que las mujeres en los estados 
del sureste estuvieron colocadas en actividades relacionadas al: 
comercio, restaurantes y servicios en general. Lo que sugiere que la 

en la estructura por sexo en las ocupaciones (fi) y no los cambios 
en la estructura ocupacional (ti) y la participación de las mujeres y 
hombres en el empleo total (a) fueron los que explicaron los cambios 
en el índice.

Tabla 9

Cambio en el índice de Karmel y MacLachlan (IP) y su descomposición, mujeres

Nota. Cálculos propios con los microdatos de la ENOE del INEGI.

DISCUSIÓN 
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segregación laboral se vincula con una discriminación indirecta que 
sufren las mujeres, y que probablemente está relacionada con las 
restricciones a las que se enfrentan las mujeres presentes dentro de 
sus hogares como principales responsables. Asimismo, una posible 
entrada temprana a la vida laboral de las mujeres con bajos niveles 
de escolaridad, directamente a trabajos de baja calificación, se 
traducen en una mayor segregación laboral por sexo tal como Peláez 
y Rodríguez (2020) sugirieron.

Con el índice ID, los resultados mostraron que el estado de Chiapas 
presentó el más alto nivel de segregación (54.6), seguido de 
Campeche (43.6), luego Tabasco (42.6), enseguida Yucatán (34.4) y 
el estado con menor nivel de segregación fue Quintana Roo (28). 
Estos resultados de los estados del sureste comparados con el índice 
nacional (31.4), tuvieron un ID mayor con excepción de Quintana Roo. 
Tal comportamiento por estados podría explicarse por la dinámica 
económica en el que incurrieron los estados entre 2022 y 2024, 
especialmente en Quintana Roo que presenta un incremento de la 
actividad económica estatal de 15.7 por ciento, superior respecto a 
todos los demás estados que conforman el sureste de México, por 
otro lado, Chiapas creció 5, Campeche 5.9, Tabasco 3.8 y Yucatán 8.9 
por ciento, lo que sugiere una correlación inversa con el índice (ID). 
Cabe recordar que el ID mide el porcentaje de hombres y mujeres 
que deben cambiar su ocupación para que la distribución entre los 
dos grupos sea idéntica. 

Respecto al índice de IP, los datos obtenidos presentan el mismo 
comportamiento que el ID. En primer lugar, Chiapas (23.8), seguido de 
Campeche (20.6), Tabasco (19.8), Yucatán (16.7) y el estado con menor 
nivel de segregación fue, de nuevo, Quintana Roo (13.4). Comparados 
con la media nacional (15.1), los estados del sureste presentaron las 
mismas características que el ID, y Quintana Roo continúa por debajo 
del dato nacional. Como ya se definió anteriormente, el índice IP se 
refiere al nivel de empleo total que debe reasignarse con reemplazo 
para lograr un valor del índice igual a cero.
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Como se comentó, el índice de IP permite identificar el efecto que 
sobre la segregación tiene sus diferentes determinantes mediante la 
descomposición en efecto composición y efecto mixto, y éste último 
en efecto ocupación, efecto género y la interrelación entre ellos. El 
componente que tiene mayor variación en los estados del sureste fue 
el efecto composición, que para Chiapas tuvo un cambio negativo de 
(0.018), mientras que los demás estados incrementaron, Campeche 
(0.014), Yucatán (0.005), Quintana Roo (0.013) y Tabasco (0.007) a 
diferencia del componente nacional donde el efecto mixto tuvo mayor 
variación con una caída de (0.0031). Por lo tanto, en los estados del 
sureste, las variaciones en la estructura por sexo en las ocupaciones 
y no los cambios en la estructura ocupacional y la participación de 
las mujeres y hombres en el empleo total fueron los que explicaron 
los cambios en el índice. Es significativo mencionar que Chiapas a 
pesar de tener mayor segregación, demostrado en ambos índices, 
fue el único estado que redujo el índice de IP, mientras que los demás 
incrementaron en el periodo estudiado.

En ambos casos la presencia de segregación laboral de las mujeres se 
muestra para los estados del sureste analizados y los datos obtenidos 
están por encima de los índices nacionales (ID e IP), a excepción de 
Quintana Roo. 
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